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PRECIO DE SUSCRIPCIÓN 
Jumilla, un mes. 25 cts. Fuera, trimestre 1 pta 
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f^edacciór? g ñdministracióp, Cánovas, 39. NUMERO SUELTO 
CINCO céntimos. 

CRÓNICA 
-0=>2/»-^?3i-a 

'.n nofUSTif 

El señor regente de la imprenta 
me manda al muchacho con el si­
guiente recado: ci sfeLKÚitiy bs 

— D . Fulano,—dice mi priñcf^al,; 
que estamos en sábado, oncede, ,Í£i 
mañana y para la primera plana de 
E L PUEBLO no tiene ni una línea. ' 

Y el cronista busca desesperado, 
los asuntos locales que puedan me­
recer la atención pública, pero busca 

inútilmente. :•,,; : ,oU'on ^ .«.: 
Nada de particular ocurre; pero la 

crónica se tiene que escribir, y el cro­
nista recurre á uno de las múltiples 
muletillas que los cronistas tienen en 
estos ó parecidos casos. Tiende un 
hilo invisible que. cruza los espacios 
y se encí̂ ra^ cQ.n íji-iMolcrií; personaje 
que le' essimpáli'éó p ó r d Sólo hecho 
de ser moró; y Te pregunta: Mokri 
amable puedes decirme.; ¿ŝ i accede tu 
amo y señor<á"darnos la' 'indemniza­
ción? ¿Accede '*tü' sultán á que nos 
quedernos coa los terre^OSoOcupados 
en la última campaña?" = í.ndfmn m\ 

Estás dos preguntas son intere­
santes, acaso ias más interesantes que 
á la hora, ííe ahora, puedan formular 
todos los españole$._ Cornp'.q)!^^ á̂ e 
ellas depende la paz ó la guerra, que 
es lo mismo que decir la tranquilidad 
y la felicidad ó la intranquilidad y la 
infelicidad de nuestra patri^,,. B! C ' 

** * 

No hay suficientes cuartillas, dice 
de nuevo el muchacho, y el cronista 
se coge nuevamente al hilo invisible 
y esta vez á quien interroga es al se­
ñor Maura para preguntarle con la 

l'fiíayor sencillez: 
', I ¿Por qué el señor jefe de los con-

'Servadores no ha intervenido en el 
debate p'.)lítico, dejando oír las opi­
niones del partido conservador frente 

Y otro apropósito: ¿La revolución 
portuguesa y la instauración de la 
República en nuestro vecino reino 
solo se va á conmemorar en Jumilla 
con aquellos días de bandera en el 
balcón? ¿No hay una'velada siquiera 
en la que se estudie.aquel movimien­
to y se compare el estado dé las dos 

naciones hermanad?,"" ' , ,"' 
'M-n riif '}•'> T i i'i-

El hermoso ideal de la federación 
á la política desenvuelta por el g o - | Ibérica ¿no ^merece la pena de unas 
bierno durante el interregno'parla-1 conferencias? 
mentario? .-(mtyxi. •n'^w\ \ Hstanios en mementos de lucha, 

Es el unido caso en nuestra histo- ' por todas partes se escucha el reso-
ria parlamentaria que el jefe de una I nar de una renovación honda que ha 
minoría y una minoría tan imporian- i de transformar estos moldes careó­
te como la conservadora perma-nezca j ruidos que llevan trazas de enterrar 
mudo cuando más necesario resulta :'á España. • 
el hablar. .,=.,-,•., '/! ' . Aquellos ideales caducos, enterra-

•dvíts ea iodíos ,los países del mundo, 
Iiicliáft'^qilf ;c'6íi'las últimas boquéa-
idás ,^fle.,'ajcrpo agónig.v). 

\^i lEsto'io'.vefl: diastá-nuesí!r;<s: ciases 
"tlias conservadoras, porqué el ábrú-
:inacíür bagaje acumulado, durante 
ia-qos y años sobre la espalda del cofi-
'triblíyente'és pesada carga que con­
cluiría por,, aniquilar á la nación si 
una.' mano vigorosa, no vinic?ra á 
ai-rÍFiConáf' todo lo inservible, tpíp 

j^^guel pesb^,"í¿i^rtp ele.sigk>s, y'.'SiglQSi: 
?'.[ jEL espíritu moderno-de los tíem-
poy;''Ir^tfaíiía' á rdce^ "^¿'ástos,' pero 
gástps, reproductivos ,qu^ .4Bnnipa.n,t. 
queden trabajo, que.contenitífan ésa 
emigración que éS la'síáíígríá más te­
rrible de las naciones. 

• •: Oi /^^' i ' ; 

Y lo mejor del caso es que la pren-' 
sa dio Ta noticia de que intervendría, | 
pero lo cierto es qijg ,,1̂ .9. .ÍÍ)UÍI:K4ÍM?>Í. 

¿ P o r CJUé? > . ..i-)'.' !:»u *! GÍ3!l'̂ <li ai 

¡Es que estaba fhiiy^tierBaiS^te8lí^ 
del aniversario del ¡fusilamiento 4er 
Ferrer; grita una voz que mi hilo ̂ n^ 
visible recoge y me trae al oído con 
los acentos broncos.deJi^^^j^fQria (Je 
clul .̂'̂ .í. •: .- ' .»ij0?io 2a v":,v • 
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' Yf".^propósiito del aniyeirs'ar^^. de 
Ferrer, ¿pueden decirnos los s<^Grí^ 
republicanos de Jumilla qué acto han 
realizado con esté',mptivój'.pí ili\indo 
entero,.ha. í;enido un recuerdo para 
aquella víctima dé la reacción; pero 
los republicanos jumillanos ¿qué? 


